
Por Heriián Poblete Varas , . '. 
Como un subtítulo para el v>lumen se ba ins~rka- 

do esta frase: "antología colectiva'. ¿De-qué se, trata?. 
Es el caso que P d l e t e  Varas no se aventuró por SU 
propio riesgo a* recoger los cuentos conteniidos aquí; no. 
Entendió que los relakos &pgiidos ,por é! podrian no  
ser .del agrado de sus desconacidos lectores. 

Para que esta cole*ci.ón tuviera o.tr0 carácter re.%- 
pecto a sus mw&neres, * puso en conta~cto epistolar con 
diez cobgas suyas, de quienes soliicitaba le señahrara 
los cirnico cuentas que, a su juicio,.Jueran 10.5 mas ame- 
nos en nuestro florido repertorio. 

Wueve críticos respondieron su carta y, 'de acuer- 
do a &a correspondencia, el antobgista seleccioná su 
material. Buen sistema, &mtivo y seguro en este caso. 
Entre los escritores mnsiiltados se emuenaiian Ala-e, 
Silva Castro, l3kg0 Montes, FBeibo, Ignacio V$ ente; 
hombres de peso y firme talla en el campo de las letras. 

Naturalunente que en e l  cadejo de coirn~vsiciones~ 
insertae están algunas ya  c:&kas en ougstro medio, 
c w  son: "El Padre", & Olegario Lazo; <'La Señora", 
de Federico Gana; "Afuerinos", de Duranid; "El Fan-b 
tasma del patio", de M. Rojas. % 

Erri cuanto a 10s temas comiprendidois en las n a l  
rraciones, existe la m& extraña variedad; así oker -  
va~mos que aligmos nols presentan asuntos de claro am- 
biente crio:lo, como los gimados par Durand y .Osrar 
Castrc, en donde aparece, incl'uso, la )erga con que se 
expresan sus interlocutores, hapta los de mera irnagi- 
n a c i ~ n ,  como l& suscritos Alberto Edwáirds y Ma- 
ría Bombal. Nota~mos la ausencia de  .tres relatiStas de 
cierta -autoridad en la materia: Mariano Latorre, Eduar- 
do Barrios v Heirnán de, Eolar. ;Qué  asó?. Bueno: 


